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CATÁSTROFE DEL GLOBO 
ZÉNITH. 

Aciiba de tener lugar una gran 
desgracia (|UH causará un Francia 
y en el mundo enteróla mas profun­
da emoción. 

Ei globo «Zenith,»que partió el 
jueves á medio día de la fábrica 
de gas de la Villetti con MM. Gas­
tón Tissandior, Crocé-Spinilli, y 
Sivel, ba caído en Ciron, departa­
mento del Indra, en un cortijo 
pertenecient» áM. de Aubeigné. 

iM. Gastón Tissandier era solo el 
que vivia! 

Estos señores se habian propues­
to completar los resultados obteni­
dos en la ascensión que habian ejo-
cotadp antes, habiéndose elevado 
antes á7.400 metros. Estos inhó-
pidos sabios conocían los peligros 
terribles que tenian que afrontar. 
Los medios arti6c¡ales por los que 
esperaban combatir los efectos 
mortales dul aire irrespirable, les 
han faltado, y MM. Corcé-Spinilli 
y Sibel han muesto victimas de su 
amor á la ciencia, habiendo eviden­
temente 8Ucumbido|de una conges­
tión pulmonal ocasionada por la ra­
refacción del aire. 

La primera noticia de este es­
pantoso suceso fué conocida en Pa • 
ris por un despache de M. de Au-
lieigné á su liijo. Un poco mas'tar-
de llegó una persona da Ciron, sa-

' Riéndose por ella del astado de M. 
Gatton Tissandier, que ha podido 
dirigir en el dia un despacho k su 
hermano M. Albert Tissandier. 

Pofldremos á continuación una 
carta escrita por M. Tissandier, 
^nico superviviente de esta terrible 
catl»trofe, dirigida á la Sociedad de 
Navegación Aérea, en la que se re­
lata por completo el viaje empren­
dido por los animosos aereo­
nautas. 

Hela aqui: 

«Al teftor Presidente de la So­
ciedad Francesa de Navega­

ción Aérea. 

ciRON (INDRA) 16 de Abril de 1875.-
Queiido señor; 

Un tel(^grama enviado por la via 
oücial,os ha dado conocimiento de 
la espantosa dusgracia que nos ha 
herido. Sivel y C.iocé Spinelli no 
existen: la asfixia les ha sorprendí 
do en las altas regiones del aire que 
hemos tocado. Os diré lo que puedo 
saber de este drama, porque duran­
te dos horas consecutivas me he en­
contrado en un estado do anonada­
miento comp'eto. 

La accensión de la fábrica de gas 
de iaVüIetti sehacumplido; ala una 
de la tarde estábamos amas de 5.000 
metros (presión 4000.) 

Habíamos hecho pasar el aire 
en lostuvos de potasa, tentado nues­
tros pulsos, y medido la temperatu­
ra interior del globo, que era demás 
de 20», mientras que el aire exte­
rior era de 5o. Sivel había arrima­
do la barquilla; Crocé se había ser­
vido de su espectróscopo. Nos sen­
tíamos muy alegres. Sivel arrojaba 
lastre y subimos en seguida, respi­
rando oxigeno que produce un efecto 
admirable. 

A la una y veinte ol barómetro 
señala 320. Nos hallamos á la altura 
de 7.000 metros; la temperatura es 
de 10. Sivel y Crece están pálidos, y 
yo me siento débil; respiro oxigeno 
que rae reanima un poco. Subimos 
más. Sivel se vuelve hacia mi y me 
dice*«¿Tenemos bastante lastre, con­
vendría arrojar algo?» l o le contes­
to: «Haced lo que queráis.» Se vuel­
ve hacia Crocé y le hace la misma 
pregunta. Crocé bájala cabeza con 
un signo de afirmación muy enér­
gico. Tenia en la barquilla por lo 
menos cinco sacos de lastre, llevan­
do además cuatro por de fuera pen­
dientes de cuerdas. 

Sivel coje su cuchillo y corta tres' 
cuerdas sucesivamente; se vacian los 
tres sacos y subimos rápidamente. 
Me siento de repente tan débil, que 
no puedo volver la cabeza para mirar 
á mis compañeros, que, según creo, 
están sentados: quiero tomar el tubo 
de oxigeno, y me es imponible levan­
tar el brazo. Mi espíritu estaba toda­
vía muy lúcido, teniendo los ojos fi­
jos en la cifra de la presión 290; des­

pués 280, que sobro pasa. Quifr«(-x-
clamar «tiP^slaiuos k 8.000 metras!» 
pero mi lenguae>tá como paializida. 
Da repente <át;rio los ojos y caigo 
inerte perdiendo absolutamente el 
sentido. Era ctirca de la una y me­
día. 

A las dos y ocho minutos vuelvo 
en mi por un momento; el gobo des­
cendía rápidamente. Yopudecortar 
un saco de lastre para evitar la rapi­
dez y escribir en mi cartera las lineas 
siguientes que transcribo: 

«Descendemos, temperatura 8°, 
arrojo lastre; H.315. Descendemos. 

*Sível y Crece todavía desvanecidos 
en el fundo de la barquilla. Descen­
demos con gran rapidez.» 

Escritas apenas estas palabras se 
apodera de mi una especie do tem­
blor, y caigo desvanecido otra vez; 

\ sentía un viento violento que indi­
caba un descenso muy rápido. Al­
gunos momentos después mo siento 
sacudir por el brazo y reconozco á 
Crocé que estaba reanimado. «Arro­
jad lastre, me dice, bajamos.» Mas 
apenas puedo abrir los ojos y no he 
podido versi Sivel había despertado. 

Me acuerdo que Croco ha desata­
do él aspirador había arrojado por 
fuera de los bordes, y que habia de­
jado caer lastre, cubiertas, etc., etc. 
Todo esto es un recuerdo extraordi­
nariamente confuso que casi se ex­
tingue, porque caigo en una inercia 
más completa todavía que antes, pa-
reciéndome que me duermo con 
eterno sueño. 

¿Qué pa.só? Supongo que el globo 
deslastrado, impermeable como era 
y muy caliente, ha subido otra vez 
á las altas regiones. 

A las tres y quince minutos abro 
los ojos y me siento aturdido, debi­
litado, pero mí espíritu sa reanima. 
El globo desciende con rapidez es­
pantosa; la barquilla se balancea 
con violencia describiendo grandes 
oscilaciones, me arrastro sobre las 
rodillas y tiro á Sivel y á Crocé por 
el brazo. 

—¡Sivell jCrocél gritaba, desper­
tad! 

Mis dos compañeros estaban acur­
rucados en la barquilla, con la ca­
beza oculta entre las capas; reúno 
mis fuerzas y procuro levantarlos. 

Sivel tenia la cara negra, los ojos 
empañados y la boca abierta y llena 
desangre. Crocó-Spinelii tenia los 
OJOS cerradus y la boca ensangren­
tada. 

Decíroslo que entonces pasó es 
in»posible, yo sentía un viento muy 
frío de bajo á lo alto; nos hallába­
mos todavía á 6.000 metros de altu­
ra, habia en la barquilla dos sacos 
de lastre que arrojé. Al punto la tier­
ra se aproxima, quiero tomar mi 
cuchillo y cortar la cuerda del án­
cora, estaba como loco continuan­
do en llamar: jSívell ¡Sivell 

Por fortuna pude poner la mano 
sobre un cuchillo y desatar el ánco­
ra en el momento querido. El cho­
que en tierra fué de estremada vio­
lencia. El globo parecía aplastarse y 
creí que iba á quedarse vacio, pero 
el viento era violento y la arrastró. 
El áncora no agarraba y la barqui­
lla resbalaba por los campos, los 
cuerpos de mis desgraciados ami­
gos se zarandeaban de una parte pa 
ra otra, creyendo á cada momento 
que iban á caer de la barquilla. En­
tre tanto pude asir la cuerda de la 
válvula y el globo no tardó en va­
ciarse venteándose después contra., 
un árbol. Eran las cuatro. 

Al poner pié en tierra, me sentí 
poseído da una surrescitacion fa­
bril, violenta, sintiéndome agobiado 
y poniéndome lívido. Creí que iba 
á unirme con mis amigos en el 
otro mundo. 

Sin embargo, me repuse poco á 
poco y me aproximé á mis desgra-
cia(^os compañeros, que estaban ya 
fríos y crispados, haciendo traspor-
tai sus cuerpos en el seguro de una 
granja vecina, los suspiros me aho­
gaban y me ahogan todavía. 

Estoy en Ciron, cerca déla BIan6 
(Indra), donde he hallado una hos­
pitalidad perfecta. He tenido fiebre 
toda la noche, no habiendo comido 
nada y estoy m-iy débil.—Os abraza, 
Gastón Tisandier. 

{La España Católica.) 
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Correo general. 
Madrid 26 de Abril de í í 7^ . 
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